
II Congreso Latinoamericano y del Caribe de Diaconado Permanente. 
Trabajo presbíteros de habla hispana. GRUPO 2. 

 
27 de mayo de 2011. 

 
1º TRABAJO DE GRUPOS. 

Elaboración de líneas de acción. 
 

Indique líneas de acción para el apostolado del Diácono en el MUNDO DE LA 
CULTURA. (Cf. DA 498). 
 

1. No perder de vista la visión de Cristo Siervo del Diácono Permanente. Ir a la 
cultura no con actitud imperialista, sino con la del Siervo de Yahvé. Subrayar la 
presencia de Cristo Siervo. 

2. Evangelizar el mundo de la cultura traerá como consecuencia la construcción 
de la justicia y de la paz. 

3. Creación y participación de pequeñas comunidades ambientales. 
Acompañamiento de estas comunidades y otros grupos. Testigos, guías 
espirituales en estos ambientes. 

4. Injerencia en la vida de grupos particulares o instituciones civiles particulares. 
5. Testimonio de vida, siendo modelo de vida. 
6. Por medio de investigaciones, para desde la perspectiva del diácono ofrecer 

propuestas de soluciones. 
7. Reunir y profesionalizar grupos homogéneos de diáconos para, a través de 

ellos, llegar a los grupos profesionales respectivos. 
8. Aprovechar los medios de comunicación social, para poder llegar a un mayor 

número de personas.  
9. Insistir en la Pastoral Vocacional. Definiendo los perfiles, ofreciendo una 

formación básica, para integrar a estos hermanos en el Orden. Promover los 
perfiles del Diácono en las comunidades. Promover los carismas propios de 
cada diácono. 

10. Indicar el ser y qué hacer del DP, esto hará que tenga una participación 
espontánea en el ámbito de la cultura. Que se le permita llevar a cabo su hacer. 

11. El DP es y ejerce su ministerio en cuanto forma parte de una Iglesia particular, 
que tiene su proyecto evangelizador. Partir desde las acciones eclesiales, de los 
desafíos propios de la Iglesia particular. 

12. Problema interno: definir la identidad del Presbítero, para definir la del 
diácono. Problema externo: la Iglesia en el mundo. Falta una teología de las 
vocaciones: Obispos, Presbíteros, Diáconos.  

13. Los pobres, los empobrecidos: es la mayor frontera que tenemos que enfrentar. 
Esto es una dimensión específica, original de los diáconos.  

14. Pensar en 3 etapas: para los ordenados, los que están en formación, los 
candidatos. Discernir el llamado dentro del llamado (el carisma de cada 
persona). El Obispo discierne, junto con el diácono, por dónde desarrollar el 
ministerio.  



15. Potencializar los dones que cada uno tenga. El trabajo de los profesionales sea 
en la línea de los empobrecidos. 

16. Habría que precisar una línea de acción en la formación diaconal para el 
conocimiento de la cultura. 

17. En comunión con la Iglesia (Obispo), a través de la formación de pequeñas 
comunidades de diáconos permanentes que tengan carismas homogéneos 
(médicos, arquitectos, políticos, zapateros, campesinos, etc.) busquen 
potencializar sus dones y tener, por su diaconía, influencia en sus ambientes 
específicos.  

18. Corresponde al Obispo diocesano discernir cuáles son las prioridades en su 
Iglesia particular. 

19. El DP está llamado a ser testigo del Evangelio, de Cristo Siervo, en la cultura 
actual, que produce tantos sufrimientos y pobreza. 

 
 
 
PARA SER LEÍDA EN EL PLENARIO: 

20. Ofrecer una formación diaconal sólida que permita comprender y asumir 
los desafíos de la cultura contemporánea, formar comunidades 
cristianas, dar testimonio y atender a las necesidades específicas en el 
ámbito de las fronteras y a las políticas sociales de promoción humana.  

 
 
 
 
Sugerencias de otras fronteras. 

- Los jóvenes. Formar a los DP para este trabajo específico. 
 



2º TRABAJO DE GRUPOS.  
Elaboración de líneas de acción. 

 
 
Indique líneas de acción para el apostolado del diácono:  

 
1. En la comunidad. 

a. Privilegiar el apostolado de carácter social especialmente con los más 
pobres. 

b. Aprender a escuchar a las comunidades. Formar a los DP para la 
escucha de la vida y necesidades del pueblo. 

c. Preparar para ser presencia de Iglesia. 
d. Profundizar en la conciencia de la identidad y la misión del Diaconado 

Permanente. 
e. Trabajar el triple ministerio del Diácono Permanente. No solamente el 

ministerio litúrgico, sino profético y real. 
f. Diácono catequista: iniciador a la vida cristiana de los adultos, para ello, 

que el mismo Diácono tenga una iniciación cristiana. 
g. Incluir a los DP en los programas pastorales diocesanos. 
h. Puntualizar el sacramento del bautismo y del matrimonio. 
i. Hacer de los DP profesionales en la palabra (catecumenado, pastoral 

familiar), liturgia (eucaristía) y de la caridad con el más necesitado (de 
acuerdo al carisma personal). 

j. Atención especial al mundo de las adicciones. 
k. Promocionar un día de oración por las vocaciones al Diaconado 

Permanente. 
l. Incluir la vocación al Diaconado Permanente dentro de los planes de 

pastoral vocacional. 
m. Incluir a un DP en el equipo de pastoral vocacional parroquial y 

diocesano. 
 
 
Para mejor impulsar el apostolado del diácono en las nuevas fronteras, 
presentemos líneas de acción: 
 

2. Al CELAM. 
a. Trabajar el triple ministerio del Diácono Permanente. No solamente el 

ministerio litúrgico, sino profético y real. 
b. El DP como agente de iniciación cristiana de adultos. 
c. Trasladar el foco de discusión sobre el DP, de los problemas a una 

reflexión más positiva e integral (teología de las vocaciones). 
d. Organizar un Simposio entre teólogos, biblistas, expertos para 

profundizar en el Diaconado Permanente. 
e. Elaborar subsidios y orientaciones, a través de la escucha de distintas 

experiencias, que ayuden en la elaboración de Directorios locales. 
 



3. A las Conferencias Episcopales. 
a. Trabajar el triple ministerio del Diácono Permanente. No solamente el 

ministerio litúrgico, sino profético y real. 
b. Acentuar la formación en los sacramentos de servicio, tanto a los 

candidatos al presbiterado como al Diaconado Permanente. 
c. El diácono permanente es también sujeto de evangelización. Para poder 

reflejar la imagen del siervo de Yahvé necesita la iniciación cristiana. 
 

4. A los Obispos Diocesanos. 
a. Cada Iglesia particular defina cuáles son las propias fronteras en donde 

los DP puedan desempeñar su ministerio. 
b. El diácono permanente es también sujeto de evangelización. Para poder 

reflejar la imagen del siervo de Yahvé necesita la iniciación cristiana. 
c. Invitar encarecidamente a fomentar esta vocación en sus diócesis. “No 

tengan miedo”. 
 

5. Al Sínodo de los Obispos para nueva evangelización.  
a. El DP como agente de iniciación cristiana de adultos. 
b. No se ha logrado integrar en la pastoral de la Iglesia la Gaudium et Spes. 

Proponer como ayuda para este objetivo, la figura del Diácono. 
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